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INTRODUCCIÓN 
 

SEXO E INTIMIDAD 
Felipe Santos 
El sexo nos atrae a todos. ¿Pero qué 
buscamos a través de la sexualidad? ¿No es 
intimidad? Reflexión sobre el tema desde el 
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punto de vista cristiano 
 
 

Un doctor contaba que gente que 
ha vivido en pareja iba a verlo 
con la misma constatación, este 
mismo síndrome:  Al principio 
las relaciones sexuales eran 
verdaderamente super. Luego 
he sentido un malestar en mí cara 
a  cara con mi compañero. 

Hemos comenzado a discutir, a pelear y 
finalmente lo hemos roto. » 
 
Este síndrome es lo que llamo el síndrome de 
la tarde o siesta». Cuando nos despertamos, 
nos damos cuenta que la intimidad no está 
verdaderamente ahí. La relación sexual no nos 
satisface ya y se encuentra en una situación  
que no habríamos deseado: se termina por ser 
dos personas centradas sobre sí mismas, 
buscando su propia satisfacción. Como el amor 
auténtico y la intimidad no se obtienen en un 
instante, se cae en desequilibrio, buscando la 
armonía. 
 
 
 
 
 



 3 

Cada uno de nosotros tiene cinco 
dimensiones diferentes en su vida. Existe la 
física, la emocional, la mental, la social y la 
espiritual. 
Estas cinco partes de nuestra personalidad 
están  hechas para estar en armonía los 
unos con los otros. En nuestra búsqueda de 
la intimidad, queremos una solución hoy, o 
ayer. Uno de los problemas que tenemos, es 
que queremos una satisfacción « inmediata ». 
Cuando en una relación nuestra necesidad 
de intimidad no se satisface, nos volvemos 
hacia una solución inmediata ». 
  
 
¿Dónde buscamos? ¿Física, mental, social, 
emocional o espiritualmente? Físicamente, 
claro está. Es  más fácil ser íntimo 
físicamente con alguien, que ser íntimo con 
él en uno de los otros  cuatro aspectos. Se 
puede encontrar la intimidad física con alguien 
del sexo opuesto en una hora, o incluso en 
media o menos – eso depende la urgencia de 
la necesidad. Pero se descubre entonces muy 
pronto que la relación sexual es un alivio 
temporal o momentáneo de un deseo 
superficial. Hay una necesidad mucho más 
profunda, que no se satisface nunca. 
 
¿Qué haces cuando la pasión se apaga y que 
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cuantas más relaciones tienes, menos las 
amas o gustas.? Racionalizamos eso diciendo: 
«Estamos enamorados, no, quiero decir…nos 
amamos verdaderamente»  
 
 
Pero nos sentimos siempre culpables e 
insatisfechos. En todos los campos, veo chicos 
y chicas que buscan la intimidad, yendo de 
relación en relación esperando: « Esta vez será 
buena. Esta vez voy a tener una relación 
duradera». 
 
Creo que lo que buscamos realmente, no es el 
sexo, lo que deseamos verdaderamente, es 
la intimidad. 
 
 
¿Qué es la intimidad? 
 
 
Hoy, la palabra intimidad tiene connotaciones 
sexuales. Pero es mucho más que eso. Incluye 
todas las dimensiones de nuestra vida– la física 
ciertamente, pero también el social, el l mental 
y los aspectos espirituales. La intimidad 
significa un compartir total de la vida. ¿Y no 
hemos tenido todos al menos una vez en 
nuestra vida, el deseo de proximidad, unidad, 
compartir total de nuestra vida con alguien ? 
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Alguien escribió: « aspiramos a momentos que 
manifiesten amor, momentos de proximidad y 
ternura, pero a menudo, llegados al punto 
crítico, nos echamos para atrás. Tenemos 
miedo a la proximidad, tenemos miedo al 
amor…  
 
 
Cuanto más cerca se está de alguien, tanto 
mayor es el riesgo de ser herido». Es el miedo 
de sufrir que a menudo nos impide 
encontrar una verdadera intimidad con 
alguien. 
 
 
He tenido muchas reuniones con jóvenes en el 
colegios y retiros. Después de una de estas 
reuniones, una joven vino a verme y me dijo: « 
Hace falta que te hable de los problemas de mi 
amigo».Nos sentamos, y comenzó a hablar de 
sus problemas. Después de un rato, ella llegó a 
esta constatación: « Ahora intento que no se 
me hiera nunca». Le dije: «En otros términos, 
no quieres amar nunca más». Pensaba que no 
la había entendido bien, y continuó: « No, no es 
eso lo que quiero decir, es sencillamente que 
no quiero ser herida nunca más, no quiero 
sufrimiento en mi vida». Respondí: «Está bien, 
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no quieres más amor en tu vida ».Sabes, no 
hay « amor sin sufrimiento». Cuanto más 
cerca se está de alguien, tanto más se corre 
el riesgo de ser herido 

   

 
Pienso que tú (y 
aproximadamente el 100% de la 
población) me dirá que ya has 
sido herida /o en una relación. La 
cuestión es: ¿Cómo 

reaccionamos en relación con esta herida?  

 

Para ocultar este sufrimiento, muchos de 
nosotros dan en su derredor lo que llamo el 
«signo doble». Decimos al alguien: « Mira, 
querría que estuviéramos más cercanos el uno 
de la otra. Quiero amar y ser amado. Espero un 
poco o mucho, pues he sido herido antes. No,  
no quiero hablar de ello. No quiero ni oír 
hablar». Construimos muros alrededor de 
nuestro corazón, con el fin de protegerlo 
contra cualquiera que pueda venir a herirnos. 
Pero este mismo muro que guarda a la gente 
en el exterior, nos retiene también en el interior. 
¿El resultado? La soledad se instala en el 
lugar de una verdadera intimidad y el amor  
se hace imposible. 
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¿Qué es el amor? 

 
 
El amo es más que emociones y mucho más 
que un sentimiento de bienestar. La Biblia 
describe el amor al  detalle, especialmente en 
la carta primera a los Corintios, capítulo 13. 
Pero nuestra sociedad ha cambiado lo que 
Dios ha dicho sobre el amor, el sexo y la 
intimidad, para que no sean nada más que 
simples emociones o pulsiones que hay que 
satisfacer. Con el fin de que comprendáis todo 
lo que representa la definición que Dios da del 
amor, déjame que te presente los versículos 4-
7 de esta manera (1 Corintios 13,4-7) : si una 
perdona te  ama de la manera de que dice 
Dios, serías amado en la medida de que podría 
satisfacer tu necesidad: 

 
 Si alguien te respondiera con paciencia, 
gentileza,¿y no fuera envidioso para contigo? 

 
 ¿Si esta persona no se alabara o no estuviera 
llena de orgullo? 
Y si esta persona no fuera violenta contigo, ¿no 
buscaría su propio provecho o no se enfadaría 
fácilmente 
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 ¿ Y si esta persona no retuviera contra ti todos 
tus errores? ? 
 ¿Y si ella no te engañara, sino que estuviera 
siempre llena de verdad contigo? 

 Si ella te protegiera, tendrías confianza, 
¿esperaría siempre por tu bienestar, y 
perseveraría a pesar de los conflictos que 
pudiera tener contigo? 

 
 
¿Puedes imaginar una relación con un tal 
amor? 
 

 
La intimidad que todos buscamos, es esto: ser 
amado con esta fuerza, pero también amar con 
esta entrega. El verdadero amor se vuelve 
siempre a la otra persona. Es dar, y no 
buscar su propio provecho. Es lo que Dios 
define el amor que quiere que vivamos en 
nuestras relaciones. 

 

  
El problema es saber quién puede llegar a vivir 
eso.  
 
No podemos lógicamente manifestar esta 
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clase de amor, si no hemos sido nunca 
amados de esa manera. No podemos 
encontrar en nosotros mismos la fuente 
inagotable del amor verdadero. 

  
 
Hay también una cosa que ignoramos y que 
rechazamos la mayoría del tiempo en  aceptar: 
es que si los otros nos hieren, también 
nosotros los herimos y eso, porque el mal 
cohabita con el bien en cada uno de 
nosotros. Queremos hacer el bien, queremos 
amar, pero tenemos también deseos egoístas, 
palabra duras o malvadas, gestos que no 
testimonian al otro que nos preocupamos 
verdaderamente de él. Y la verdadera 
intimidad no lleva a descubrir en el otro 
pero también en sí. que no somos muy 
bellos en el interior. Amar, es tomar este 
riesgo. 

 
¿Entonces qué hacer? ¿Cómo amar 
verdaderamente en estas condiciones? 

  
 
Una  respuesta 
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Si queremos experimentar el amor verdadero 
en nuestras relaciones, debemos ante todo 
recibir este amor. No podemos dar lo que 
recibimos. ¿De dónde puede venir este amor 
verdadero, perfecto, incondicional?  
 
Dios es esta fuente del amor incondicional 
que se da y no hiere. Dios nos conoce, sabe 
todo de nosotros y no hay mal en él. Su amor 
no nos herirá nunca y quiere dárnoslo 
gratuitamente. Jeremías, un profeta del Antiguo 
Testamento, dice a cada hombre, a cada mujer, 
de parte de Dios: « Te he amado con un amor 
eterno, y sigo unido a ti profundamente » 
(Jeremías 31, 3). 

  
Quizá me dirás que has 
querido creer en ello y 
quizá le ha pedido a Dios 
que te ayude. Pero no ha 
ocurrido nada. ¿Por qué? 

Porque Dios no responde a tus oraciones?  
No. Es a causa de la presencia del mal en 
nosotros. Este mal que pone obstáculo a 
nuestras relaciones, que nos impide acceder a 
una verdadera intimidad los unos con los otros, 
nos impide igualmente conocer a Dios y tener 
experiencia de su amor. La Biblia llama a esta 
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presencia del mal en nosotros el pecado. 
 
 
 
La Biblia nos describe efectivamente esto con 
realismo. Dice las cosas tal cual son: el hombre 
es capaz de las mejores cosas, pero también 
de las peores. Pero si se quedara ahí, nos 
llevaría una derrota constante. Ninguna 
esperanza estaría a la vista: un día u otro algo 
vendrá a romper nuestros esfuerzos para 
construir un amor verdadero. La intimidad 
armoniosa sería una utopía, pues el pecado en 
nosotros vendría a estropear todo.  
 
Felizmente, hay una luz en este cuadro 
sombrío. Si Dios nos invita a considerar la 
realidad del pecado en nosotros, no viene para 
condenar, reprendernos duramente y sin 
posible llamada. Quiere por el contrario darnos 
una solución a nuestro problema. Los 
Evangelios nos dicen que: « Dios no ha 
enviado a su Hijo al mundo para juzgarlo, sino 
para que el mundo se salve por él » ( Jn 3,17) y 
que « el Hijo del hombre (es decir Jesús) ha 
venido para buscar y salvar lo que estaba 
perdido» ( Luc 19,10).  
 
Quizá conoces el pasaje en el que la gente 
lleva a Jesús a una mujer adúltera (Jn 8) :ellos 
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la quieren condenar a muerte. Pero Jesús no 
rechaza a la mujer. Reconoce que ella ha 
pecado, pero le ofrece su perdón y su 
compasión: « vete y no peques más», le dice.  
 
Evangelio quiere decir literalmente “buena 
nueva”» pues Dios nos ama verdaderamente 
y quiere darnos las capacidades de renunciar al 
mal, elegir el bien. 
 
Quiere darnos la fuerza de amar 
gratuitamente, la voluntad de  darnos al otro 
aceptando sus faltas. Nuestro corazón puede 
recibir los golpes de las heridas a la única 
condición de ser protegido por un depósito 
de amor. Cuando nos volvemos a Dios y 
aceptamos su perdón, entonces 
experimentamos su amor. Es el sentido de la 
venida de Jesucristo. No ha muerto por nada. 
Ha muerto por eso: librarnos del poder del mal 
y darnos una vida nueva. 
  
 
¿Queremos aceptar esta oportunidad? El amor 
verdadero cuesta, pero la intimidad real, la 
satisfacción profunda del ser conocido y 
reconocido, ser aceptado tal cual es, y vivir 
en la seguridad de un amor sincero y 
verdadero, ¿no valen este encuentro con 
Dios y con los otros? 
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Puedes desde ahora comenzar una relación 
personal con Dios . Te basta orar para 
pedírselo a  Dios. He aquí un ejemplo que te 
puede ayudar: 
  
 
" Dios mío, te pido perdón por los pecados que 
he cometido. No quiero vivir ya mi vida 
poniéndome de tu lado. Quiero ser capaz de 
amar y recibir tu amor en mi vida. Jesús, 
ayúdame a amar tu ejemplo, a pesar de las 
heridas de la vida. 
 Ayúdame a rechazar la tentación y el pecado. 
Ven a mi corazón. Te entrego mi vida. 
Condúceme, dirígeme por los senderos del 
amor verdadero. 
 
 En otra entrevista con una pareja, algo 
atormentada y frustrada, me dijeron: Hemos 
roto para siempre.. 
-¿Por qué?-les pregunté. 
Isabel, con aire triste pero decidido, me dijo: 
Mira, hemos estado juntos durante  un año. 
Pero desde hace 7 meses nos hemos ido 
arrastrando para no romper tan pronto. 
 

- ¿Qué dices tú, Antonio?- Tiene razón. Nos 
juntamos atraídos por el físico. Vivíamos 
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para él. Cada uno  hacía su vida. Nos 
juntábamos sólo para tener intimidad física. 

- ¿Y os sentías felices? No, ni hablar, dice 
Isabel. Me di cuenta muy pronto que nos 
faltaba algo que diera interés al acto de 
simple unión física. Me creía que “sumo” de 
la pareja era el sexo. Y me he dado cuenta 
de que termina por hastiar y cansar. 

- ¿Qué piensas tú, Antonio? 
- Uff! Para mí ella era mi chica a “poseer” 

antes que nadie. Y de verdad, a base de 
muchas intimidades simplemente físicas, 
notaba que ni ella ni yo éramos felices. Nos 
desahogábamos pero raras veces 
satisfactoriamente. 

- ¿Y no habéis pensado en la causa? 
- No, me dijeron. Pensábamos para amar a 

un chico o chica bastaba con sentir y hacer 
lo que pide el cuerpo. 

Y nos ha ido tan mal que hemos cortado. 
Sabéis que podéis hacer? 

- No tenemos  ya interés por nada. Yo me iré 
con otra e Isabel que haga lo que quiera. 

- No, no seas así, Antonio. 
- Perdona, pero me he dado cuenta de que 

no sirvo para amar de verdad. Ya estoy 
marcado por el sólo físico. Y lo otro 
supondría un aprendizaje dificilísimo. Por 
tanto, déjame tranquilo. He fracasado. ¡Y 
basta! 
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- Isabel, sin embargo, aunque herida 
gravemente, me dijo que necesitaría mucho 
tiempo para curar sus graves heridas. 

- Los despedí abrazándolos y diciéndole que 
me tenían a su disposición. Y 
efectivamente, pasado un año, Isabel 
volvió. Me contó que pensaba entregar su 
vida a Dios, tras hacer un discernimiento 
con la religiosa profesora de Economía en 
su centro. No se fue a la vida religiosa por 
refugio, sino por verdadera vocación. al 
igual que la mujer curada por Jesús. Lo 
hizo y sigue dichosa. 

- Le pregunté por Antonio. Me dijo: Por 
desgracia, todavía no se ha curado del 
simple sexo esclavitud. Es más , en tantos 
contactos epidérmicos, ha contraído el 
Sida. Me da pena. Se esta curando en un 
centro hospitalario de san  Juan de Dios. 

Pido a Dios que se cure y encuentre su camino  
en el amor de verdad. 
 
 


